
Julio 19 

 

Ezequías restablece el culto del Templo 

 

2 Cr. 29.3-36 

3 En el primer año de su reinado, en el mes primero, abrió las puertas de la casa de Jehová y las 

reparó.4 Hizo venir a los sacerdotes y levitas, los reunió en la plaza oriental5 y les dijo: «¡Oídme, 

levitas! Santificaos ahora, y santificad la casa de Jehová, el Dios de vuestros padres; sacad del 

santuario la impureza.6 Porque nuestros padres se han rebelado y han hecho lo malo ante los ojos de 

Jehová, nuestro Dios; porque le dejaron, apartaron sus rostros del tabernáculo de Jehová y le volvieron 

las espaldas.7 Y aun cerraron las puertas del pórtico, apagaron las lámparas y no quemaron incienso ni 

sacrificaron holocausto en el santuario al Dios de Israel.8 Por tanto, la ira de Jehová ha venido sobre 

Judá y Jerusalén, y los ha entregado a turbación, espanto y burla, como veis vosotros con vuestros 

ojos.9 Por eso nuestros padres han caído a espada, y nuestros hijos, nuestras hijas y nuestras mujeres 

fueron llevados cautivos.10 Ahora, pues, yo he determinado hacer pacto con Jehová, el Dios de Israel, 

para que aparte de nosotros el ardor de su ira.11 Hijos míos, no os engañéis ahora, porque Jehová os ha 

escogido a vosotros para que estéis delante de él y le sirváis, seáis sus ministros y le queméis incienso». 

12 Entonces se levantaron los levitas, Mahat hijo de Amasai y Joel hijo de Azarías, de los hijos de 

Coat; de los hijos de Merari, Cis hijo de Abdi y Azarías hijo de Jehalelel; de los hijos de Gersón, Joa 

hijo de Zima y Edén hijo de Joa;13 de los hijos de Elizafán, Simri y Jeiel; de los hijos de Asaf, Zacarías 

y Matanías;14 de los hijos de Hemán, Jehiel y Simei; y de los hijos de Jedutún, Semaías y Uziel.15 

Estos reunieron a sus hermanos, se santificaron y entraron, conforme al mandamiento del rey y las 

palabras de Jehová, para limpiar la casa de Jehová. 

16 Después entraron los sacerdotes dentro de la casa de Jehová para limpiarla. Sacaron toda la 

impureza que hallaron en el templo de Jehová al atrio de la casa de Jehová; y de allí los levitas la 

llevaron fuera al torrente Cedrón.17 Comenzaron a santificarse el día primero del mes primero, y a los 

ocho del mismo mes vinieron al pórtico de Jehová; y santificaron la casa de Jehová en ocho días, y en 

el día dieciséis del mes primero terminaron.18 Entonces fueron ante el rey Ezequías y le dijeron: «Ya 

hemos limpiado toda la casa de Jehová, el altar del holocausto y todos sus instrumentos, y la mesa de la 

proposición con todos sus utensilios.19 Asimismo hemos preparado y santificado todos los utensilios 

que en su infidelidad había desechado el rey Acaz, cuando reinaba; y ahora están delante del altar de 

Jehová». 

20 El rey Ezequías se levantó de mañana, reunió los principales de la ciudad y subió a la casa de 

Jehová.21 Y presentaron siete novillos, siete carneros, siete corderos y siete machos cabríos para 

expiación por el reino, por el santuario y por Judá. Y dijo a los sacerdotes hijos de Aarón que los 

ofrecieran sobre el altar de Jehová.22 Mataron, pues, los novillos, y los sacerdotes recibieron la sangre 

y la esparcieron sobre el altar; mataron luego los carneros, y esparcieron la sangre sobre el altar; 

asimismo mataron los corderos y esparcieron la sangre sobre el altar. 

23 Después hicieron llevar delante del rey y de la multitud los machos cabríos para la expiación, y 

pusieron sobre ellos sus manos;24 los sacerdotes los mataron e hicieron ofrenda de expiación con la 

sangre de ellos sobre el altar, para reconciliar a todo Israel; porque por todo Israel mandó el rey hacer 

el holocausto y la expiación. 

25 Puso también levitas en la casa de Jehová con címbalos, salterios y arpas, conforme al mandamiento 

de David, de Gad, vidente del rey, y del profeta Natán, porque aquel mandamiento procedía de Jehová 

por medio de sus profetas. 

26 Y los levitas estaban con los instrumentos de David, y los sacerdotes con trompetas.27 Entonces 

mandó Ezequías sacrificar el holocausto en el altar; y cuando comenzó el holocausto, comenzó también 

el cántico de Jehová, con las trompetas y los instrumentos de David, rey de Israel.28 Toda la multitud 



adoraba, los cantores cantaban y los trompeteros tocaban las trompetas; todo esto duró hasta 

consumirse el holocausto.29 Cuando esto terminó, se inclinó el rey y todos los que con él estaban, y 

adoraron.30 Entonces el rey Ezequías y los príncipes dijeron a los levitas que alabaran a Jehová con las 

palabras de David y de Asaf, el vidente; y ellos alabaron con gran alegría, se inclinaron y adoraron. 

31 Luego Ezequías dijo: «Vosotros os habéis consagrado ahora a Jehová; acercaos, pues, y presentad 

sacrificios y alabanzas en la casa de Jehová». Y la multitud presentó sacrificios y alabanzas; y todos los 

generosos de corazón trajeron holocaustos.32 El número de los holocaustos que trajo la congregación 

fue de setenta bueyes, cien carneros y doscientos corderos, todo para el holocausto de Jehová.33 Y las 

ofrendas fueron seiscientos bueyes y tres mil ovejas. 

34 Pero como los sacerdotes eran pocos y no bastaban para desollar los holocaustos, sus hermanos los 

levitas les ayudaron, hasta que acabaron la obra, y hasta que los demás sacerdotes se santificaron, pues 

los levitas estaban más dispuestos a santificarse que los sacerdotes.35 Así, pues, hubo abundancia de 

holocaustos, con la grasa de las ofrendas de paz y libaciones para cada holocausto. 

De este modo se restableció el servicio de la casa de Jehová.36 Y se alegró Ezequías con todo el pueblo 

de que Dios hubiera preparado al pueblo; porque la cosa fue hecha rápidamente. 

 

Condenación de Efraín 

 

Is. 28.1-6 

1 ¡Ay de la corona de soberbia de los ebrios de Efraín 

y de la flor caduca de la hermosura de su gloria, 

que está sobre la cabeza del valle fértil 

de los aturdidos del vino! 

2 He aquí, Jehová tiene a uno que es fuerte y poderoso: 

como una tormenta de granizo, 

como un torbellino arrasador, 

como el ímpetu de recias aguas que inundan. 

Con fuerza derriba a tierra, 

3 con los pies será pisoteada 

la corona de soberbia de los ebrios de Efraín. 

4 Y la flor caduca de la hermosura de su gloria 

que está sobre la cabeza del valle fértil, 

será como la fruta temprana, 

la primera del verano, la cual, apenas la ve el que la mira, 

se la traga 

tan luego como la tiene a la mano. 

5 Aquel día, Jehová de los ejércitos 

será por corona de gloria 

y diadema de hermosura 

para el resto de su pueblo. 

6 Será espíritu de justicia 

para el que se sienta a juzgar, 

y dará fuerzas 

a los que rechazan el asalto a la puerta. 

 

 

 

 

 



721 a.C. Samaria, la capital de Israel, es tomada por los asirios. Fin del Reino del Norte 

 

2 R. 18.9-12 

9 En el cuarto año del rey Ezequías, que era el año séptimo de Oseas hijo de Ela, rey de Israel, subió 

Salmanasar, rey de los asirios, contra Samaria y la sitió.10 La tomaron al cabo de tres años. En el año 

sexto de Ezequías, el cual era el año noveno de Oseas, rey de Israel, fue tomada Samaria.11 El rey de 

Asiria llevó cautivo a Israel a Asiria, y los estableció en Halah, junto al río Gozán en Habor, y en las 

ciudades de los medos,12 por cuanto no habían atendido a la voz de Jehová, su Dios, sino que habían 

quebrantado su pacto y no habían escuchado ni puesto por obra todas las cosas que Moisés, siervo de 

Jehová, había mandado. 

 

2 R. 17.5-23 

5 Luego el rey de Asiria invadió todo el país y sitió a Samaria, y estuvo sobre ella tres años.6 En el año 

nueve de Oseas, el rey de Asiria tomó Samaria y llevó a Israel cautivo a Asiria. Los estableció en 

Halah, en Habor junto al río Gozán, y en las ciudades de los medos. 

7 Esto sucedió porque los hijos de Israel pecaron contra Jehová, su Dios, que los sacó de la tierra de 

Egipto, de bajo la mano del faraón, rey de Egipto. Adoraron a dioses ajenos8 y anduvieron en los 

estatutos de las naciones que Jehová había expulsado de delante de los hijos de Israel, así como en los 

estatutos que hicieron los reyes de Israel. 

9 Los hijos de Israel hicieron secretamente cosas impropias contra Jehová, su Dios: se edificaron 

lugares altos en todas las ciudades, desde las torres de las atalayas hasta las ciudades fortificadas,10 y 

levantaron estatuas e imágenes de Aserá en todo collado alto y debajo de todo árbol frondoso.11 

Quemaron incienso en todos los lugares altos, a la manera de las naciones que Jehová había traspuesto 

de delante de ellos, e hicieron cosas muy malas para provocar a ira a Jehová.12 Servían además a los 

ídolos, acerca de los cuales Jehová les había dicho: «Vosotros no habéis de hacer tal cosa». 

13 Jehová amonestó entonces a Israel y a Judá por medio de todos los profetas y de todos los videntes 

diciendo: «Volveos de vuestros malos caminos y guardad mis mandamientos y mis ordenanzas, 

conforme a todas las leyes que yo prescribí a vuestros padres y que os he enviado por medio de mis 

siervos los profetas».14 Pero ellos no obedecieron, sino que se obstinaron tanto como sus padres, los 

cuales no creyeron en Jehová, su Dios.15 Desecharon sus estatutos, el pacto que él había hecho con sus 

padres y los testimonios que él les había prescrito, siguiendo en pos de vanidades y haciéndose vanos 

ellos mismos, por imitar a las naciones que estaban alrededor de ellos, aunque Jehová les había 

mandado que no obraran como ellas.16 Dejaron todos los mandamientos de Jehová, su Dios; se 

hicieron imágenes fundidas de dos becerros, y también imágenes de Aserá; adoraron a todo el ejército 

de los cielos y sirvieron a Baal;17 hicieron pasar a sus hijos y a sus hijas por el fuego, se dieron a 

adivinaciones y agüeros, y se entregaron a hacer lo malo ante los ojos de Jehová, provocando su ira.  

18 Por lo tanto, Jehová se enfureció tanto contra Israel, que los quitó de delante de su rostro, y sólo 

quedó la tribu de Judá.19 Pero ni aun Judá guardó los mandamientos de Jehová, su Dios, sino que 

anduvieron en las costumbres que Israel había establecido.20 Entonces desechó Jehová a toda la 

descendencia de Israel, los afligió y los entregó en manos de saqueadores, hasta echarlos de su 

presencia.21 Cuando separó a Israel de la casa de David y ellos hicieron rey a Jeroboam hijo de Nabat, 

Jeroboam apartó a Israel del camino de Jehová y les hizo cometer un gran pecado.22 Los hijos de Israel 

anduvieron en todos los pecados que cometió Jeroboam y no se apartaron de ellos,23 hasta que Jehová 

apartó a Israel de su presencia, como lo había anunciado por medio de todos los profetas, sus siervos. 

Así Israel fue llevado cautivo de su tierra a Asiria, hasta el día de hoy. 

 

1 Cr. 5.25,26 

25 Pero se rebelaron contra el Dios de sus padres, y se prostituyeron siguiendo a los dioses de los 

pueblos de la tierra, a los cuales Jehová había quitado de delante de ellos;26 por lo cual el Dios de 



Israel excitó el espíritu de Pul, rey de los asirios, y el espíritu de Tiglat-pileser, rey de los asirios, el 

cual deportó a los rubenitas y gaditas y a la media tribu de Manasés, y los llevó a Halah, a Habor, a 

Hara y al río Gozán, hasta el día de hoy. 

 

Repoblación de Samaria 

 

2 R. 17.24-41 

24 El rey de Asiria llevó gente de Babilonia, de Cuta, de Ava, de Hamat y de Sefarvaim, y la puso en 

las ciudades de Samaria, en lugar de los hijos de Israel. Así ocuparon Samaria y habitaron en sus 

ciudades.25 Pero aconteció al principio, cuando comenzaron a habitar allí, que como no temían a 

Jehová, él envió contra ellos leones que los mataban.26 Entonces dijeron al rey de Asiria: «Las gentes 

que tú trasladaste y pusiste en las ciudades de Samaria no conocen la ley del Dios de aquella tierra, y él 

ha echado en medio de ellos leones que los matan, porque no conocen la ley del Dios de la tierra». 

27 Y el rey de Asiria ordenó: «Llevad allá a alguno de los sacerdotes que trajisteis de ese lugar, que 

vaya y habite allí y les enseñe la ley del Dios del país». 

28 Entonces uno de los sacerdotes que se habían llevado cautivo de Samaria, fue y habitó en Bet-el, y 

les enseñó cómo habían de temer a Jehová.29 Pero cada nación se hizo sus dioses en la ciudad donde 

habitaba, y los pusieron en los templos de los lugares altos que habían construido los de Samaria.30 

Los de Babilonia hicieron a Sucot-benot, los de Cuta hicieron a Nergal, y los de Hamat hicieron a 

Asima.31 Los aveos hicieron a Nibhaz y a Tartac, y los de Sefarvaim quemaban sus hijos en el fuego 

para adorar a Adramelec y a Anamelec, dioses de Sefarvaim.32 Temían además a Jehová, e hicieron 

del bajo pueblo sacerdotes para los lugares altos, los cuales sacrificaban para ellos en los templos de los 

lugares altos.33 Aunque temían a Jehová, honraban a sus dioses, según la costumbre de las naciones de 

donde habían sido trasladados. 

34 Todavía hoy hacen como antes: no temen a Jehová ni guardan sus estatutos ni sus ordenanzas, ni 

hacen según la ley y los mandamientos que prescribió Jehová a los hijos de Jacob, al cual puso el 

nombre de Israel.35 Cuando Jehová hizo un pacto con ellos, les mandó: «No temeréis a otros dioses ni 

los adoraréis, ni los serviréis, ni les haréis sacrificios.36 Solo a Jehová, que os sacó de tierra de Egipto 

con gran poder y brazo extendido, a este temeréis, a este adoraréis y a este haréis sacrificio.37 Los 

estatutos, derechos, ley y mandamientos que os dio por escrito cuidaréis siempre de ponerlos por obra, 

y no temeréis a dioses ajenos.38 No olvidaréis el pacto que hice con vosotros ni temeréis a dioses 

ajenos,39 sino temed a Jehová, vuestro Dios, y él os librará de manos de todos vuestros enemigos». 

40 Pero ellos no escucharon, sino que hicieron según su costumbre antigua.41 Así, aquellas gentes 

temieron a Jehová y al mismo tiempo sirvieron a sus ídolos. También sus hijos y sus nietos, tal como 

hicieron sus padres, así hacen hasta hoy. 


